
Año T. Tecla 25 de Septiembre de 1892. Núm, 14. 

d. 

' ^11 I I 

PERíODIGO SEMANAL 

£00 F I E L D E L Á O P I N Í Ó H P Ú B L I C A . 
Precios de suscripción} 

En Yecla; 1 '50 pesetas tr imestre. 
F u e r a ; , 2 id id. 
Números sueltos. O'13 cents . 

A D M Í N I S T E A C I Ó N , S . J O S É , 6. t Anuncios, esquelas inortuoriasi c o m u n i c a -
; dos, reclamos, etc, á precios conveucioiíales. 

ACADEMIA 
D E TENEDURÍA DÍ3 LÍBEOS 

bajo la dirección de 

Eepasos de matemáticas 

Precios convencionales. 

Clases desde 1." de Octubre. 

Hospital, 53. 

NUESTRAS CARTAS. 

El articulista del "Defensor,, al ocu
parse de nuestras cartas al Sr. Barón 
del Solar, con una intención admira
ble por lo «ana. Jiace un sustancioso a-
nálisis y deduce consecuencias por to
do estremo gratuitas con el piadoso fin 
de equivocar la opinión. 
Supone y dá como averiguado que 

ol fondo, la mtención de talos epístolas, 
es demandar mm Umomín de poder al men
cionado Sr; premisa que no demuestra, 
y sienta como incontestable; olvidan
do el digno redactor que, sí el poder 
hubiese querido retenerse por los hom
bres que anatematizan, con haber ac
cedido á las pretensiones del Dipntado; 
que en último término no eran tan one
rosas como las aceptadaspor sus cofra
des los liberales de ocasión, no hubie
sen sido molestados, ni gozarían sus 
paniaguados de ose presupuesto que 
tanto calor presta según el propio oo-
mentista. Y dicho queda que, mal pue
de merecer ol dictado de servil, quien ha 
preferido el encono del Diputado, an-
tesqueaooptarimposiciones arbitrarias 
Seguidamente y por quo á él le vie

ne en mientes, trata de hacer ver á sus 
lectores que las cartas objeto de sus e-
lueubracioues,"rfcía(an«)i« iden pobre de lami-
sidn (¡ue ha de llenar lo quese llama Aymlamien-
lo,, ¿Que tiene que ver el Ayuntamien
to ni su misión, con el contenido délas 
cartas en cuestión? Estas cartas quié
ralo ó no „E1 Defensor" son la protesta 
de una fracción esolusivamente políti
ca que se ve objeto de las iras de un je

fe á quien ha servido con fidelidad y 
sin séreilismo, y no han tenido otro obje
to que dejar sentada la conducta poii-
¡ita (en tiéndalo bien el colega) de unos 
y otros; señalar el origen y proceso de 
los acontecimientos que vienen suce-
diéndose y preveer el desenlace que 
habrán de traer. 
En cuanto á caliíicar de justa ó in

justa la suspensión, llegará su dia en 
que depurados los hechos por quien co
rresponda y con la autoridad de un fa
llo que habrá de ser favorable para 
nuestros amigos, trataremos de justifi
carnos ante la opinión hoy agitada por 
un periódico que en tanto anatematiza 
y se revuelve airado contra quien mo
lesta á sus parciales, como ensucia sus 
columnas con pasquines de infamia, 
calumnias y palabras que están deste
rradas del lenguaje que usa la prensa 
ilustrada y culta. 
Por lo demás „E1 Defensor" se escri

be en Yecla y se lee en Yecla, y á no 
ser algún obtuso de inteligencia ó que 
desconozca por entero los hombres y 
los hechos, habrán de reírse de afirma
ciones como estas; „Que entre Monea
da y los suyos, mayor número y suini-
sos hasta lo inconcebible, y Ulpiano, 
Moragón, y Navarro, menos número y mas 
celosos dtl decoro personal'^ .....como si 

no nos conociésemos y supiéramos el 
decoro honradez, providad y decencia 
que cada uno demuestra. 
¿Tanto tiempo hace que los inspira

dores del colega negaban su saludo, y 
propalaban heregías de dos por lo me
nos de esos tres señores? 
¡Quien les hubiese dicho á los Yecla

nos del l'rimilico que habían de ver «ña y 
carne á Francisco Antonio el probo, á 
Modesto el elocuente y digno, con Mo
ragón y Islavarro los celosos de su de
coro! 

Estos contuvernios desinteresados 
son correctos: los unos han atacado al 
Ayuntamiento suspenso, en aras de la 
moralidad y oon el mayor desinterés: 
los otros hacen el sacrificio de dar casi 
todos los Concejales y acaparar el 76 
p. °1„ de los destinos por puro patriotis
mo, por abnegación. 
Ellos, los que deben á los fondos mu

nicipales por sí ó por sus familias, mi
llares de duros; los que tienen un espe
diente hediondo en que apareció un 
un desfalco de cerca de 40.000 duros; 

esos que podemos nombrar por que te
nemos la lista, nos llaman con dicte
rios que no hemos de reproducir, apli
cándoselos, por que no hemos de salir, 
ni aun provocados por sus audacias, deí 
moderado tono en que únicamente sa
bemos expresarnos. 
Creen en su ceguera que Yecla no 

les conoce, que ño las vé el juego, y de
ben no olbidar que el circulo es rela
tivamente pequeño y sabemos de don
de procede cada cual y que méritos y 
servicios tiene prestados al público 
provecho. 
Nuestras cartas con su hojarasca insus-

tanciuí tenían y tienen un fin político, á 
despecho del escozor que han produci
do al colega: han llenado su objeto, 
cual ós; 1°, demostrar que no se trata
ba de cuestión alguna relacionada con 
el Ayuntamiento al retirar su apoyo á 
los suspensos, como puede demostrar
se por cartas y documentos: 2°. señalar 
los motivos ostensibles origen de tal rup -
tura: 3". determinarlas verdaderas cau
sas y 4°. afirmar que apesar del daño 
recibido por persona á quien en nada 
se ha faltado, somos y seguiremos sien
do Conservadores. Éste último extre
mo acaso sea el que mas haya moles
tado á los Corbaíanistas hoy flaman
tes liberales por despecho. 
Pero no todos tienen sus egoísmos, 

y si hoy somos injustamente pagados 
por un hombre que no ha sabido apre
ciar los servicios que le hemos pi'esta-
do, nuestro partido no tiene la culpa, 
en el habremos de seguir ó nos rotira-
riamos en último término de la políti
ca si no hayasemos justicia. 
¡Ser Conservadores y Sagastinos.á 

la vez! eso quédese para los del Defen
sor. 
Que ya recibirán el pagp. 

D I S P A R O S Á L V U E L O . 

Un forastero abogado que tiene pru
rito por meterse en todo, se ha empe
ñado en civilizar á Yecla. 
¡Me hace gracia! 
No sabíamos hasta hora que tan bue

na cosa teníamos en la localidad. 
Si lo hubiéramos sabido antes lo 

mandamos á disponer las fiestas del 
Centenario de Colón. 


